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Ningún d e t a l l e  
más he encontrado 
de esta obra, apesar 
de haber consultado 
á varios autores. El 
Sr. R ada y  Delgado 
en su  preciosa m o­
nografía sobre e l  
Sepulcro de Ü. Juan 
11, de la Carlvja de 
Mira/lores, publica­
da en el tomo 3.° del 
Museo Español de 
Anligüedades, tam - 
l>oco la cita y  solo

(l.i P o r exceai) de origi- 
n s l iiubo que  re tira r  en el 
núm ero a n te rio r  p a rto  de 
lo com puesto en  la s  cajas, 
y  por un descuido re tira ro n  
tam bién  lo s apun tes s¡- 
g n ien les, que iban  en  nota.

A pesar da que las fcclias 
do l a  construccién  do la 
Ouatodia de  C aenca se  fi­
j a n  en  ló'JH-1575, en la  in '-  
cripción  l e  exp resa  q o r i» r  
aenerdo del O bispo D . D ie­
go B ain ires, i-l m ism o que 
dostind o tra  m is  pequeña 
l'ero  tan  no tab le , p a ra  la  
ig lesia  de  V i l l a e s c u a a  
Caenca), la h iso  F rancisco  
Becerril en  ló l l i , qnc  reci­
b ió  p o r ia* beehiiras lG .i2 r> 
docadoe y  m edio, ayudán­
dole en BU confección su 
h ijo  C ristóbal.

DORADORAS. C u a d ro  d e  D . M a n u e l Cual

10 t.ri8toüai. , , ,
T am b ié n p o re rro rd e iin p v r iita , a l t ra ta r  d« laeu sto d ta

de C órdoba, y  en el párrafo  1 .° , linea  te rce ra , se dice
arcos roríopfnie*, y  debe  leerse  íonopiafe».

E n  el pArrafu 2 .", en que tra to  de la  custodia toloflaua, 
léase diíeau  donde dice ducAo y  oliM o  donde aparece 
jZícílo.

liace coustar que el 10 de Agosto de 1808 
la soldadesca francesa, ham brienta de bo­
tín, robó de aquella Cartuja como de otros 
sitios sagrados, las m ás ricas alhajas, orna-
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mentos y preseas que erau de gran valor.
—La de Zamora álribúyese á Enrique de 

Arfe; es mayor que la de Salamanca, aun- 
(jue inferior en arte. Pertenece al pe­
ríodo ojival decayente, formando un bello 
conjunto de arbotantes, a g u ja s 'y  doseles, 
buen número de imágenes de santos y 
profetas, pedestales de calados relieves y 
trofeos alusivos á  la Pasión ó á  la Eucaris­
tía. Es de plata sin dorar.

En el tem plete exá.gono del prim er cuer­
po está el viril m ás notable que la custo-' 
dia, y en derredor- de él y sentados, los 
doce apóstoles; en los cuerpos superiores, 
la Madre de Bios encim a de un  árbol, San 
Atilano y  el Salvador. El zócalo lleva la fe­
cha de 1598. Lástima que sus proporciones 
no sean relativas.

En las grandes solemnidades se coloca 
sobre u n a  gradería suntuosa de plata re­
pujada.

—La de Cádiz de lineas esbeltas y  ele­
gantes, pertenece al mismo período que 
la anterior. Se compone de dos cuerpos, 
está do rada , decorándola imágenes-; la 
cúspide es u n a  cruz de am atistas.

Lleva el nombre de Cogollo y se coloca 
en lugar del viril dentro de otra de estilo 
greco-romano (1); el pedestal pertenece á 
la época de Churriguera.

—La de Salamanca m ide un metro de 
altura, consta de cuatro compartimientos, 
es de planta octogonal, se halla dorada ca­
si en  su totalidad y  corresponde al periodo 
de transición, por lo que hay bastante del 
ojival, perteneciendo el prim er cuerpo con 
sus columna.s abalaustradas al plateresco, 
cuyo coronamiento es de bichas y  medallo­
nes (2).

1 5 3 3 .—La de Jaén  quedó term inada en 
1537 y  lleva la m arca del argentero anda­
luz Juan Ruiz (3) el Vandolino, como le

(II E i t a  es U  llam ada graw U  de la  que tra ta ré  más 
adelante.

(2) N o conozco e s ta  custod ia . E l S r. D . F rancisco  Gi- 
ncr, en sus E eiudio i soArs Itta nrtcs inrfwsíi'ínZss, dice que - 
la  obra llev a  por coronam iento e l ja r ró n  de azucenas, em ­
b lem a usua l de nuestras ca ted ra les ; y  e l S r, Cuadrado 
afirm a en la  obi;a FJs^ofla, tom o de  S a la m a n ca ,.A v ila  y  
Segovia, que rem ata  con afilig ranada cilpnla, en cuyas 
agujas están  lo» doce apósto les, a tribuyéndola á  E nrique  
de  A rfe.

(3) I liz o  tam bién  laa custodias de I taeza  y  la  del Con­
ven to  de S . P ab lo , de S ev illa . Ju a n  do Arfe en su lib ro  
'F a r i í i  CumM'nmración, dice de él que  «fué el )>rimero que

llama Juan de Arfe; fué discípulo de Enri­
que de Arfe, aunque no siguió su estilo, 
preflriendo el plateresco.

Consta de seis tem pletes que sum an un 
total de dos m etrós de a ltura  .y pesa, se­
gún Cean, 400 marcos de plata. Colocó el 
viril en el prim er cuerpo, sostenido por án­
geles, poniendo en el tercero la Concepción, 
en  su terminación el Salvador, y en los 
restantes imágenes de bienaventurados.

Gusta por su  esbeltez y  riqueza orna­
m ental que recuerda mucho la de La Seo 
de Zaragoza, y  como ésta, sus líneas gene­
rales tienen resabios del ojival.

1 5 3 7 .—Zaragoza, tratándose del culto, 
no cede en ostentación y  riqueza á n ingu­
n a  otra de España. Ahí están  sus altares 
regios, sus cruces procesionales, relica­
rios, etc., donde la plata, el oro, los esm al­
tes y  la pedrería se derrocharon, y  eso que 
los franceses robaron tantas y  tantas joyas.

La Custodia del templo catedralicio del 
- Salvador (1) es obra de Pedro Laraaison 

que la term inó en 1541. B. Alonso de Ara­
gón, arzobispo, hijo del rey Católico, y 
padre del tam bién arzobispo el espléndido 
B. Hernando, dejó en su testam ento dos­
cientos marcos de plata como ayuda para 
su  construcción. Probablemente, el autor 
del proyecto, sería el insigne pintor y a r­
quitecto Gerónimo C osida, con quien 
siem pre consultaba B. Hernando.

Consta de cuatro pisos ó tem pletes, des­
iguales entre sí en proporciones, ornam en­
tación y forma. Es de dos m etros de altura 
y  pesa 18 arrobas de plata.

Sostienen los tem pletes cuarenta colum- 
nitas, y en ellos hay d iezy  seis im ágenes. 

• Santo Tomás de Aquino, de media vara  
de altura, está colocado en  el prim er cuer­
po; en el segundo, el viril de oro guarne­
cido de brillantes; el Salvador en  el si­
guiente y  en el último una campana. Co­
rona esta herm osa obra de la argente­
ría  zaragozana elevado chapitel en cuya 
cúspide hay una estátua, recordando por

torneó la  p la ta  en E sp añ a  y  dió form a á  laa p iezas de  ba- 
j i l l a  y  enseñó á  la b ra r  b ien  en toda la  A ndalno ía-,—A r­
chivo de la  C a ted ra l do Ja é n — copia de Ponz.

(1) A dem ás de l a  del Salvador, tienen  cnstod las p ro­
cesionales de p la ta , la s  parro q u ias do S . P ab lo  y  de  San 
F e lip e , de la s  que m e ocuparé.
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suform alas macollas de los siglos xv y x^i.
El núm ero de sus columnas, estatuillas, 

relieves, cresterias,follajes y tarjetones es 
verdaderam ente enorme, demostrando su 
autor una imaginación prodigiosa, con lo 
que consiguió- que en su  género fuera la 
m ás suntuosa quizá de nuestros tesoros 
eclesiásticos.

Dargallo en 3 de Junio de 1790, según 
Casamayor (1), la limpió y  restauró colo- 
cándoie las im ágenes que le faltaban, los 
cuatro doctores de la Iglesia que están en 
la cornisa del prim er cuerpo,, y el basa­
m ento con follajes y  medallones.

{Se couUnvará.)

d e  A C T X J A X .1 D A D

España entera está de luto. El universo 
¿oáó se conmueve. E l sol háse ocultado 
tras densos nubarrones. La Naturaleza 
abatida y  contristada ha perdido su gentil 
herm osura y lozanía... Tal es la revolución 
verificada en el mundo con la  m uerte de ...

No creas, amable lector, sea la de algu­
n a  eminencia artística, científica ó litera­
ria, nada de eso; la revolución se debe á 
la cogida y  m uerte artero', ladmira-
ción y  pasmo antisicilianol Porque no v a ­
yas á ser tan  tem erario que juzgues 'fuera  
el Espartero un  espada... cualquiera, v . g r ., 
u n  m aleta de los que abundan, no; el di­
funto, según los críticos laúrinos, cornu­
dos ó de cuernos, era  el prim er mataor 
de toros... (Admiración y pasmo otra vez)- 

iPobre Maoliyo! iQué pérdida para Es­
paña! Pronto te quedarás huérfana de lum ­
breras... cornudas que te coloquen, con

¡15 E l m ism o, en sus a u tíg ra fo s  j4flo« poUtícos que ŝ e 
conservan en  !c B ibliotecs. de  esta  U niversidad , l iw e  no- 
ía r  a u l o l  l O d e J ü n i o d e n S i . s e t o r c i á  la  custod ia  por 
I-I p u n ta  por h ab erse  enganchado en la  Iran ja  del pa lio  • 

Í T 24 de M ayo de  ITS.'i dioo, que.se  hizo el v ir il  d e  oro

blones y  los pequeiloa li 4  cada  uno.

m ás salero que tus gobernantes, en los 
mismísimos cuernos de la lunal iQué in ­
gratitud la de los españoles, cuando al sa­
ber la triste  nueva no dejaron de comer 
por darse al llanlo y  á la desesperación! 
¿Más qué digo?, obrar asi sería cobardía y 
no tener alm a de cántaro y  corazón de 
puerta  cochera. Por eso, los fanáticos ta u ­
rófilos permanecieron quietecitos en sus 
respectivos sitios, confesando una vez más, 
firmes en su doctrina, ser herm anos de los 
gladiadores y  pueblo de Roma.

Que haya un  m uerto, quizá m uerto por 
su culpa, ¿qué importa? Retirado el diestro 
agonizante á la enfermería ó spoUarium, 
el populacho, sediento de m ás sangre, in ­
cita nuevam ente á  la lucha, apostrofa á los 
toreros ó gladiadores, sí éstos por la des­
gracia ocurrida andan recelosos, ó si de­
bido á renacer en  ellos un  sentimiento hu­
m anitario, se resisten á continuar la lidia.
Y como en la  Roma antigua, la presiden­
cia se hace solidaria de las palabras soeces 
del pueblo, y, cual nuevo César, no sus­
pende el .espectáculo, porque lo que él di­
ce: que haya un m uerto ¿qué importa?- 
puede la fiesta continuar.

Eso sí, saciado el capricho bárbaro del 
público, éste se entrega á demostraciones 
de tristeza, visita al m uerto aún á  trueque 
de sufrir algún descalabro en el cuerpo ú 
la pérdida del reloj por la aglomeración de 
gente, arranca pedazos del m ártir y  con 
religiosa corrmdez se los lleva para colo­
carlos en su casa en el lugar m ás visible, 
y aficionado habrá que algiín cairel del 
m aestro lo pondrá como trofeo en la cabe­
cera de la cama para que San Maoliyo él 
Esparteo'o le libré de alguna mala cornaa...

II
La sultana de Sevilla luce atavíos negros 

como boca de lobo. La bóveda celeste, tris­
tona y  lloriqueando, forma parte del dolor 
que em barga á sus hijos. La ciudad pre­
senta lúgubre aspecto; las tiendas y  comer­
cios sé hallan herm éticam ente cerradas, el 
vecindario en las calles, formando apiñado 
haz, hace mil comentarios y panegíricos. 
En este dia, de las m angas de riego, se han 
encargado las hermosas y  feas sevillanas- 
Ni un municipal, ni uno del orden es fácil
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encontrar en  otros Sitios que en aquellos 
por donde triunfalm ente sea paseado el 
m ártir fin de siglo.

De repente, atronadores alaridos excitan 
la curiosidad pública; todas las m iradas se 
dirigen á un mismo punto. Son las asala­
riadas plañideras vueltas al m undo que, 
mesándose los cabellos y  lanzando grandes 
berridos, acompañan lujoso ataúd ante el 
que se prosterna Sevilla entera... 

iPobre Maoliyol
III

Ú LTIM A  HORA

Varios señores diputados han propuesto 
la supresión de las corridas de toros. Los 
críticos, los cornudos, los amigos de los 
cuernos, todos los que se precien de ser 
españoles, y  los 8,mantes del hum anitario 
y  típico arte nacional deben solicitar, en­
frente de ese descabellado proyecto de ley, 
la instalación de escuelas tauróm acas en 
cada una de las esquinas de las calles de 
España, y de cabrerizas á estilo de la de 
la villa del oso y del madroño, como medio 
mejor de in stru ir á la sociedad y á los hi­
jos de familia en sus deberes morales, reli­
giosos, patrióticos y ... cornudescos.

Por de pronto, ya se ha pensado en eri­
girle eterno monumento que lleve la si­
guiente inscripción:

«Al em inente Espartero.
La patria agradecida.» 

iPobre Maoliyol tus fieles devotosXQ. e ter­
nizarán... bajo una losa.

¿Y aún dicen que no hay patriotas?
P b n i t a s .

S ev illa . __________

Sin o&iDssiri, í  B  Diíioeiiárii
I

ORTOGRATtA LA K E NO SE ESC RIBE LETRA 
KK NO SE PR O N U N C IE, CONPÜESTA P E  SEIS 
BOCALES Y D IE C IS IE T E  CONSONANTES.

L in p ia , F ija , N a tu r á l, E sp r esib a

Siendo las letras en conjunto la esprc^ 
sion del pensamiento, la m akina de escri­
b ir, no se por ke an de decir lo ke no so 
dice, o por ke no an de espresár los soni­
dos fonogratiandolüs.

Esto ace que'las lenguás sean difíciles, 
y  siendo la nuestra  una  de las m as fáciles, 
a pesar de tenér tanbién ese defecto, ha­
mos á kitarselo y será la m as sencilla, y 
por consigicnte la lengua unibersál si fo- 
nograba los sonidos cual són.

A ke inbentar lo ke no se necesita?... 
Perfeccionemos lo ya inbentado.
¿Ke se aria  de úna m akina conplicada 

puesta al lado de otra de iguales resultados 
o mejores, pero mucho m as sencilla?

Desehár la prim era. Pues esto es lo ke 
debe acerse con la actual ortografía.

¿Ke se aria  de una m akina fotográfica 
ke reprodujese los objetos, los indibiduos 
fotografiados, con m as cosas ke tienen?...

Se la retiraria por demasiado espresiba, 
pues faltarla á  la verdad; pues esto mismo 
debe acerse con la actual ortografía; core- 
jirla, por ke lanbien falta á la berdád.

Esto es lo ke boy á proponer, escribiendo 
ya con la nueba ó reformada.

Tal bez no les parecerá bien á los seño­
res académicos ke, lejos de lim piar el len­
guaje, lejos de purificarlo, lo están conpli- 
cando con antigúalas, ó antiguallas como 
decimos oy.

Ejemplo: A suscritór ke era fácil y có­
rlente, ó corriente, le an intercalado una 
p, suscriptór; cambiando la b  de suscribir 
en p. Y para ke ese cambio? Para tener ke 
acér fuerza al pronunciarlo,

A Ilario, Ipólito, Ijinio y otros nombres, 
¿por ke se les a  de escribir h, asi como a 
onor, inno y demás?...

¿A ke ponér lo ke no esiste?... Por ke lo 
trae en su  orijen?... Bonita razón!... Esce- 
lente salidal...

A las palabras alaja, alacrán y  alelí, por 
ke ponerles una h  ke no suena?... ¿Por 
ke?... Por ke sí?... Por ke parecen feas las 
palabras sin la h?...

A onbre, orno, onbro y otras, ke falta les 
ace? Por ke no a  de suprim irse?...

Onor, antes citada, se escribe sin h  en 
italiano; onore.

Ombre, ke debe escribirse onbre, se es­
cribía en la antigüedad sin h.

El nonbre propio .Tose, ¿no se escribía
antes Josef?

Pues si á ese le kitavnn una letra, acien-

E S P A Ñ A  i l u s t r a d a
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dolo m as sencillo, ¿por ke no se a,n de ki- 
tár otras ke no acen m as que conplicar, 
diíicultár la escritura?...

¿Por ke no k itár, o mejor diho corejir la 
actual ortografía anticuada, y con reglas 
ridiculas ke boy á trascribir?...

Primera. Se escribirán con h  las pala­
bras ke en latín  comienzan con f, como de 
-flcus higo.

Pero si oy no se  estudia latín , o no se 
estud ia  lo bastante para saberlo, ¿a ke esa 
deribación ke conplica?...

A rina se escribe con h  por k e  en la tin se  
escribía con f, fariña; se le kitó la f, ke no 
le acia falta, en español, y  se puso la h  ke 
le ace menos íhlta, o mejor diho, ke sobra, 
Bamos, como si a  San José se le k itara  el 
ram o de azucenas 'con ke se le pinta, por 
innecesario, y  se sustituyera  por m i cara­
bina o un fusil Maüsser.

Segunda. Antes de b  y  p se escribirá 
m  y  no n.

Por ke?... P ara  confusión y biolehcia; 
pues precisam ente debe séra l contrario.

Tercera. Se escribirán asi las palabras ke 
lo traen  de su  orijen. Suovijen?... B ien.on- 
bre; bien, s e ñ o r e s  academicosorijinales!...

K e con la b y  la v  abrá confusión, como 
por ejemplo balido con b es el ablár de la 
obeja, y con v  el kerido, el faborito.

'Bien; bino es del berbo benir, y  bino, e s ­
crito lo mismo, el zumo de la, nba: sin en- 
bargo, nadie se 'confunde.

Uso es Gostunbre de serb irse  de una 
cosa; y  hu so , con h , el au silia r de la rueca.

Juana ten ia  la rueca al costado, y  en la
mano el uso.

Me an entendido ustedes?... Pues ya ben 
ke, según la ortografía, lo é escrito m al.

Escríbam e usted  la  palabra J'Tiní'Wé, una 
bez suabe y otra fuerte. No se puede?... 
Pues corijiéndo la ortografía se po'drá, y 
con menos letras, Enrihe, E n file .

Las palabras argüir, agüero y Zaragüeta, 
si no tienen dos puntos sobre la u  d irán  ar- 
gir, agero, Zarageta, y con ellos Zaragüeta, 
agüero, argüir; es decir, ke  la m ism a pala­
bra espresa dos cosas y las dos mal, pues 
en  una  sobran letras y  en otra puntos.

Escríbame usted  la palabra enreda, sua­
be y  fuerte...

No puede usted? Pues con la. ortografía 
reformada sí, de este modo: enreda, enre­
da; la prim era es fuerte  porque el punto 
sobre la r  la ace doble, y  es sencilla si no 
lo tiene.

Mühas palabras'tienen diferentes signi­
ficados, y  sin enbargo no ay ninguna con­
fusión; como oja, maho, cama, diente, gal­
ga, pieza, canal, punto y  registro; aunke 
esta últim a debe escribirse con j para fío- 
der escribir suabe registro. Y creyendo 
suficiente lo diho, boy á escribir las letras 
tal cual deben ser, á mi pobre juicio, para 
acer una lengua clara, sencilla, espresiba, 
fácil y  unibersal.

Alfui'o

T3E L l f z

D . L u is  B a m  d e  V iu , Barón de R ervés

Pa'vórecido por la suerte, he tenido el 
placer inmenso de leer el hermoso y cris­
tianísimo libro Hofas de luz que su autor. 
el genial poeta aragonés Ram  de viu, ha 
tenido la fineza de dedicar á la redacción 
de esta R evista , de que forma parte. Ni el 
compañerismo ni la am istad que m e unen 
con el Barón de Hervés han  de cegarme al 
hacer la reseña del trabajo. Mi pobre criti­
ca, quizá lám enos autorizada y acaso la 
m ás sincera, tenderá á ser ]impido_ espejo 
en el que vayan reflejándose las piadosas 
ideas y tendencias de la obra, tendencias é 
ideas que á  modo de cristalina fuente—en­
frente de otras cuyas aguas proceden de 
charcas infecciosas y lodazales inmundos 
—ofrece cariñosa el incoloro líquido al ca­
m inante que estraviádo, sudoroso y  se­
diento v a  en  busca del arroyuelo que, 
aunque hum ilde, s'o halle libre d e  conta­
giosos miasmas.

El prólogo de Horas de luz v iene á  ser 
una hábil refutación de los errores moder­
nos: e i hombre, endiosado con sus descu­
brimientos, olvida' el' fin para que fué crea­
do; el arte, envanecido con sus triunfos, 
varía  su rumbo y dáse á halagar paladares 
poco escrupulosos deificando á  la carne y 
em bruteciendo á  la humanidad.' De aquí, 
escépticos de buena cepa toman base para 
abolir el orden sobrenatural y  venir a afir­
m ar con m ucho énfasis y  más estupidez 
que 'en  la tierra está el principio y fin de
la criatura; que cuanto ésta goce, eso saca-
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rá, y, por tanto, que no debe abstenerse de 
ninguna clase de apetitos; y  como digno 
corolario de todos estos desatinos, que la 
o tra vida es quimérica y  torpe ficción de 
los curas con la que quieren comerciar 
lara llenar bien sus estómagos y mejor sus 
Dolsillos á costa de cuatro ignorantótes que 
den crédito y valorea sus palabras. Im bui­
dos en tales ensenanzas, los dotados de 
entendimientos menos privilegiados, se 
revuelven airados contra el Creador, des­
quician el orden social, cada cual quiere 
ser m ás que el otro, sublévanse contra los 
superiores, éstos, perdida la fuerza moral, 
impotentes para refrenar la rebebón, se 
ven amenazados de unaencarnizadalucha 
cuyo fin desastroso puede presagiarse si 
antes no dirigen nuevam ente su m irada á 
Bios, si no retroceden el camino espinoso 
del escándalo y de la corrupción que han 
emprendido con sus producciones m ateria­
listas, con sus libros llenos del m ás torpe 
sensualismo, con sus teorías erróneas.

En frente de tales errores y tendencias 
está el libro del Barón de Hervés. Horas 
de Im  desde el prólogo, con m aestría tra ­
zado, hasta la u ltim a composición que le 
sirvo de epílogo E n  la cumore, son una se­
rie de hermosos y  elevados pensamientos, 
de narraciones que bien pueden servir de 
moralejas ó ejemplos, de enseñanzas dul­
císimas trasladadas al papel por un espí­
ritu  recto y sinceram ente cató ico, por un 
a rtista  d é la  poesía que reconoce y confie­
sa, con una sencillez que adm ira y  que le 
enaltece, haber respirado esa atmósfera 
m alsana y vivido un  tiempo con el espíri­
tu  envenenado por los m iasmas racionalis­
tas cuya influencia se deja sentir en su 
celebrado poema E l desván y  en algunas 
de sus Flores de muerto.

Señalar entre las composiciones que e s­
maltan Horas de Im  las m ás notab es, no 
me es tarea fácil, porque según mi hum il­
de criterio, todas ellas ora se m iren bajo 
el punto de v ista  del católico m ás exigen­
te, ora bajo el de la inspiración, ora bajo el 
de la poesía, Ram de Viu en  su  libro apa­
rece u n a  vez m ás como castizo vate émulo 
de Oampoamor y  de Zorrilla, como digno 
descendiente de la linajuda casa Ram , tan  
distinguida por sus tim bres nobiliarios 
como por su acendrado catolicismo, y como 
e! poeta mimado por la M usa que honra á 
Aragón y  á  España sin arrastrar á ésta ni 
á  aquel por derroteros de perdición- y  de 
em brutecimiento de que tanto adolecen 
algunas de nuestras lum breras patrias.

^Horas de luz deben adquirir todas las 
familias cristianas y  figurar en tre  los li­
bros piadosos y  de sana moral: el nombre 
del autor y el hallarse revisado y  aprobado 
por la autoridad eclesiástica son suficien­

tes garantías de la bondad de la obra. E n 
otro lugar de este núm ero aparecen varias 
composiciones tomadas al azar de en tre  las 
ciento veinte de que consta.

No m e cansaré de repetir que en Horas 
de luz,—coma ya  dije al anunciar su  apari­
ción en el prim er núm ero de este ano de 
E spaña Ilustrada,—no hallaréis bajo lá 
dorada capa de una seductora poesía, ese 
fango, ese cieno en que se envuelven por 
desgracia otras con notable detrim ento de 
la moral y  de la Religión.

Mucho y  bueno puede aprenderse de él, 
y pueden aprender particularm ente a lgu­
nos de sus críticos porque precisam ente 
ellos forman parte de ese núcleo m ateria­
lista, de ese núcleo corruptor de costum ­
bres, roedores de conciencias, moralizado- 
res metalizados que con el mismo descaro 
que redactan un  suelto contra la religión y  
publican calumniosas y  anticlericales no­
velas, colocan en el quinto cielo, por m e­
dio de otra gacetilla, á aquel que por sus 
creencias y  por su ministerio recibió las 
caricias de liberalizadas y asalariadas p lu ­
mas.

A estos van dirigidas las últim as líneas 
del prólogo de Horas de luz que m uy gus­
toso transcribo: «Desengañaos de una vez, 
artistas herm anos míos- Todas las doctri­
nas que se apartan  de la Verdad revelada, 
no nacen m ás q u e . reproducir aquella 
am arga escena que tuvo lugar hace diez 
y  nueve siglos, cuando Cristo fué escupido 
y  abofeteado ante el príncipe de los sacer­
dotes por afirm ar su divinidad con el tes­
timonio de sus obras y  las frases de sus 
labios; lo mismo hoy que entonces va 
amontonando el error, á  guisa de argu­
m entos contra la verdad, toda clase de 
mofas, imprecaciones y vituperios, pero lo 
mismo hoy que entonces quedan sin re s ­
puesta aquellas palabras sublim es con que 
Cristo confundió al que le m altrataba: S i 
obré mal, muéstrame en qué; y  si no, ¿por­
qué me hieres?»

El libro perfectamente editado en  Ma­
drid se vende á  tres pesetas en las princi­
pales librerías de Espaua.

Felicito sinceram ente á m i amigo Ram 
de Viu por su piadosa é inspirada obra 
Horas dé luz que m e atrevo á  augurar no 
será la última.

La P atria  y  la Religión se lo agradece­
rán.
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Lo niejoi' de  la  imijer, 
el recalo  y !a m odestia; 
la  cara  y los buenos ojos 
los come pronlo la tierra.

Un avaro se m urió, 
y como sucede a! punto 
en  todo cuerpo difunto, 
de gusanos se cubrió; 
solo el corazón quedó

;üravol E l c r im e n  de, ayer. ¡Siem pre lo mismo! 
asesina to  y  robo con fra c tu ra ;  
el pobre  era  dem ente; ¡qué cinismo! 
icuánlos fantasm as ve la  calenliira  
del antropologism o! 
desde que  se  hizo rancio  el catecismo 
lodo lo va arreglando la locura!

Yo guardaba encerrado en el alma 
un  beso laii grande

intacto y  sin padecer, 
y  se  explica, porque al vel­
los gusanos, p o r su  m al, 
(pie e ra  duro  y  de  m etal, 
no lo pudieron m order.

(juü (piei'ía rom per las paredes 
de su  estrecha cárcel; 
e ra  e l beso que nace tendiendo 
a l cielo las alas,
casto y  lim pio, sin m ezcla ninguna
de cosa m anchada;
ese beso que fingen á  veces
en su s labios tím idos
cuando sueñan con ángeles niliios
los niños dormidos;
u n a  noche de  invierno, mi m adre,
h e rid a  de m uerte,
m e pidió el beso acjuél, en  sus vagos
afanes de  fiebre;
cuando trém ulo  quise de cerca
contem plar su rostro,
ya tenia  el silencio en los labios
y  el frío en  los ojos;
ia besé con delirio, jun tando
su  boca y  la  m ía,
poj- cerra rle  el cam ino á aquella  alma 
imán de mi vida.
¡Oh. queluchaT enlab laron  entonces 

el a lm a y  el beso!
¡todo inú till ¡el alm a en las sombras! 
bu rlaba  su  enciienlro; 
u n  instan te  de angustia ; nn  m omento 
de m orta l congoja, 
y aquer„bcso tan g rande  caía 
con las a las rolas!

¡Madre m ía, los besos que  han dado 
m is labios después, 
sólo h a n  sido pedazos de  beso; 
pedazos de aquél!
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unas veces ai-pcgios sublim es 
y  cantos de gloria, 
o tras ¡ayl responsoi'ios de  entierro 
que  liielan y  postran;
¡desgraciado de aquel que  im agina, 
contando sus horas,
((ue la v ida del hom bre se  acaba 
con la ú ltim a nota!

M ujer (juc pasa  la vida 
asom ada ¿i los balcones, 
es Cor que  vive en  su  lallo 
siempi'e, y  que  nadie la  coge; 
el abejorro  la asedia, 
el v ien to  la descompone, 
la m a rip o sa  la p ira  
y  e! gusano  se ta come.

Hay hom bres que no creen  en m ilagros 
y  que  se  burlan  de  ellos; 
luego dicen que  el m undo  se hizo solo, 
y se  ([uodaii lan  frescos.

M ientras ella en el p iano agrapaliu 
las le d a s  sonoras 
y  dejaba oscapai' á raudales 
suspiros y  notas,
y o , evocando recuerdos dolientes 
y  viejas m em orias, 
presen tía  en el fondo del pecho 
e l alm a llorosa; 
un  crepüstatlo tibio de Mayo 
llegaba enti'e som bras, 
y  el balcón del ja rd ín  enlreab íerlo  
traía  e l arom a
de las flores, que abajo iiiclimilian 
su s rub ias ooi olas.
— ¡Ahí— exclam ó, sorprendiendo de pronto 
la liir. luelaiioólica 
que  irrad iaban  mis negi'as pupilas, 
erran tes  y  locas;
— aquí tienes, mi b ien , l elratarta 
la  v ida  y  su historia; 
tem pestad de harm onías exli ailas 
que  v ib ran  y  chocan, 
conmoviendo en los senos del alma 
las fibras m as lionda.s;

No lo dudes, hijo mío; 
h a y  hom bres como vejigas, 
q u e  ál prim ei' alfilerazo 
en su  vanidad m aldita, 
sueltan de rep en te  todo 
e l 'a ire  aquel qne  len ian .

EN" I j A. G !tJM B R ,E

Rendido de dolor y  de  quebranto 
llego al final del áspei'O sendei'o, 
y  en la  cum bre del m onte de ja r quiero 
la  p lum a que m ojé en mi propio llanto.

Callada el a rp a  ya; mudo mi canto; 
ro ta  ia  cueriia que p u lsa r pi'efiero 
y  arrancado el arpegio  postrim ero, 
vuelvo á la  soledad que  adoro tanto.

Llorando á  ese a rle  que de  Dios se aleja; 
á  esa oveja que  co rre  ú su  exli'avlo, 
en  m is ho ras de  luz llam é k  la oveja;

¡que mi voz no se  p ierda en  el vaclol 
;que cscnchc m ansa mi am orosa queja 
y-vuelva pronto k  tu  red il, Dios mío!

■ ^O yrc^c£ í-^^e -r^

C

Zaragoza.
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Exposición de Bellas Artes de Barcelona

II
S u m a r i o :  L a lU r r e r ia ,  d« Granar . — J/ íieyea, ó 

dealrucrién de las tumbas de los reyes de E,-ancia en l"
n W ír t  de  N ovicio  L una.—Aníf'í de ¡a

forrida. de V iiúígra.

Cum plidor de  mi p a lab ra  voy á  ncuparm e en esta 
C e r n í a  de  lo m ás notable de  la  Exposición, asnillo 
siem pre  in tercsan le  p a ra  los ipie leñem os guslns ar- 
lislico-s. El público que  la  v isita—jiislo  es advertirlo 
— m uestra  p referencia  p o r tre s  cuadros de artistas 
españoles, aún cuando dedica largo tiem po al examen 
de las obras de  la  sección ex tran jera . L o s  afortunados 
cuadros son L a  H errería , L a  V iolación de las 
Im nbas  y  A nte» de la  c o jT Íd o . Como a l recorrav rá­
pidam ente todas la s  sa las  mi podré detenerm e mnclm 
en cada u n a , ni siqu iera  h ace r m ención de todas las 
obras, amigo do-rend ir el tributo de  adm iración \ 
ju stic ia  m erecidos, coiisagraró esta revisUi a esos tres 
exclusivam ente, dejando p a ra  la  próxim a, todas las 
nntós qiic tengo recogidas sobre la Exposición.

L a  H e rr er ía
Es u n  cuadro de indiscutib le m ciito  arlisUco, do 

los que hacen p en sa r y  causan  grandes emociones 
estéticas. Es una  composición en  torta reg la , m eilita- 
ila V Irabajarta  con talen to . El au to r, so rp ren d e  con 
iidiúirable realism o un  m omento de  la vida del tó ller, 
y  lo lleva id lienzo con verdad pasmosa-. Las actitudes 
son coi-recllsimas, como lo es e l dibujo; la fusión de 
la lu z  del d ia con la  que  produce el re sp landor de 
las llam as v los h ierro s enrojecidos, dem uestra  una 
gran  hab ilidad  v  lo mismo en su  conjunto que  en  sus 
detalles, el cuadro de. Graiiev está  trazado con ir re -  

prm-liable precisión.
\lg n ien  opina que  L a  H erre r ía  está  sin  term inar 

V que liay p a rte s  del cuadro  superio res con m ucho a 
o tras m enos acabadas. Sea lo que fuere , la obra  de 
(li-aiier es noL-ibillsima, de  unidad iiidisculiblo y  re­
vela u n  p in to r de  cuerpo en tero .

El único p ero  que pnede achacarse  á la  H errería  
es la falla d e ' algo m ás de relieve, v a  que el cuadro 
.-eslilla un  poco plano, po r deficiencia del fondo y 
ilel am bien te  no bien definidos.

D ea tx u c c ió n  d e  la s  tu m b a s  

H ay que exam inar con detenim iento e l grandioso 
cuadro del lilipino Lima p ara  d escu b rir el genio que
lo ha trazado y  la  valentia de su  coiicepcum .

Si la  m ano que arro jó  sobre el lienzo (el m ayor .le 
los presentados-) seiiiejanle composición no fuese ya

dueüa do todos los seci-etos y  li-iqiiinuclas del oíiciü, 
nadie poiii'la i-egatear á  Lima el título de  g ran  p in tor y 
de  a rtis ta  genial v  alrevidísinio y  ve r confirm adas las
esperanzas nacidas á  raíz de  su  disentido 5p< jfw r»ujn .

El p in to r Luna tan  célebre  jior su  inspiración como 
por RUS desgracias, tiene la grandeza p o r norm a, y 
cada p incelada suya, es u n a  chispa de  genio. Todo 
es g rande  en Luna, lo  mismo los aciertos que  los e r -  , 
roces V como dice n n  am igo su y o , este es el detalle 
que, m ejor caracteriza a l pintor.

L a  v io lación  de las tum bas  es la nota m ás in s-  
piraiia y saliente de  la Exposición, digan lo que qnie- 
ran  los que  se  com placen en  se .la lar nimi.is defectos 
á n n a  obra  iiue solo está abocetada.

Luz rad ian te , filtrándose p o r la s  ven tanas de iin 
tem plo; cuyas paredes tieiien grandiosidad m anifies­
ta , p inceladas b rillan tes , u n a  raultiliid desesperada, 
loca , anhelan te  de  destrucción , de  ru ina  y  d e  m u e r­
te , ansiosa de ap ag ar su  sed lievoradora. no saciada 
con san g re  hum ana, con la s  cenizas d e  los rey es de 
Fraiicia cuyo inviolable reposo vienen á perturba.-. 
La figura p rincipal del cuadro, es la d e  una descoca­
d a  (represen tación  exacta d e  aquella  tu rbu len ta  épo­
ca), que, con los brazos desnudos levantados en  alto, 
nerviosa, echando fuego po r los ojos incita  á la  cliiis- 
ina á prosegni.- la obra  de  p ro fan ac ió n .

Después d e  contem plar esta escena hay  que lleva.-, 
s c l a i n a n o a l  som brero y  exclam ar respettiosam cnle 
«Apesar de  los defectos, es la  obra de  un  genio.»

A n te s  d e  la  co rr id a  
.Viniegra hace una  delicada apología del loi-evo; en 

lu g ar d e  p iesen larln  en tre  maja.» y chulos en  mía 
jn e rg a , le coloca an te  u n  a lta r, lleno de  sen ladcra  
devoción, im petrando  los auxilios de  la  Virgen para 
su m ayor acierto  en la lidia.

El asunto no es nuevo y  precisaiiienle por esto es 
'má.s liincil do .ser Iralado b ien , y  h ace r que  resulte 
natural y  que  canse impi-esión y  emoción artísticas.

En el" cuadro ilc V iniegra, dice un  critico de los 
m ás im parciales, «s.¡ adm ira  la  corrección del d ibu­
jo , la expresión avtislica de aquellas dos figuras ma­
ravillosas, en las que  se  denuncia  un estado p.sicoló- 
gico de adm irab le  realism o. En aquellos rosln is hay 
.algo que se  im pone.— á  p esar de  lo trillado del asnil­
lo ;— algo que  no es la p av u ra  que p.-odiice la posibi­
lidad de la  pi-óxima calásti-ofe; ni el m iedo á  lo» pe- 
lig.-os de  « n a  pereg rina  lucha  en el circo. Las curas 
del torero  y  su  esposa denotan  preocnpaciúii, vague­
dad , preseiiliiiiienlos, pero tem plados p o r la confian­
za en  la  iole.-cesióu de la V irgen , á j a  q .ieca> i lodos 
los Uireros rinden , no ya culto, sino fanatism o.

Si como ¡ic liliidesy  d ibujo el cuadro de Vini.-gia
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es irrep ro ch ab le , como obra  picíórica, causa v e rd a ­
dero asom bro. Aquel am bien te  placido; aquella  ri­
queza en  los delalles, aquel dominio del color p a ra  
p ro d u c ir í ta m n ta s  estupendas, aquella  cabeza d é la  
OTtJwííi,— llam ém osla asi,— en fin, no .se  puede exi­
g ir ni p ed ir, m ás. De las dim ensiones que  m ide el 
cuadro de V iniegra, no conocemos otro .más acabado, 
má.s valiente, m ás re a l, n i m ás herm oso. Si fuéram os 
ju rad o , tem blaríam os an te  el cuadro  del p in to r an­
daluz; las cabezas de aquellas dos .figuras son colosa­
les como obras de a rle ; es m uy difícil ir  m ás allá en 
sil adm irable  naturalism o.»

Tiene razón y  en  mi concepto, es el m ejor de los 
expuestos.

Hasta otro día.

ESPAÑA ILUSTRADA

L o ca l.—Por exceso de  orig inal retiram os varios 
trabajos y  noticias que publicarem os en  e l núm ero 
próximo.

12 de  ju n io  de  1894,

P Í 9 7 9  H a  4 .  de  l O á l ,  y  d e 8 á 7 ,
r  l a ¿ a  u c  o a o ;  consulta p a ra  la  o rina  y 
la  m atriz. Em balsam am ientos d e  100 á  lOOO pesetas. 

E s p e c ia lis ta  D r. E . B u r g e s , Z aragoza .

Esencia pura de Zarzaparrilla
de A rm iso n .—E l  m ejor depura tivo  de la  sangre  en  p r l -  
m a T e r a .  E v ita  los ardores, erupciones cu táneas, irri- 
taciOnoB de la  g a rg an ta , e tc ,, y  constituye nn  agradable 
refresco . Se vende en frascos do 6 y  10 rea le s  e n la  farm a­
c ia  de  A R M I S E Ñ ,  p laza  del Pueb lo , 51—Zaragoza.

El Sr. Armísen avisa á ios con­
sum idores de  sus GA SEO SA S, que en v is ta  del'favor c re ­
c ien te  que el público les d ispensa, se  ha  im itado e i te -  
rió rm ente  el aspecto  de sus p aq u e tes , y  sustitn íd o  con 
UDOB círculos las M edallas de  la  E xposición  A ragonesa, 
que solo las suyas pueden o sten ta r, por cuya causa  deben 
ex ig irlas siem pre  de A E M ISEN , si no qu ieren  verse  de­
fraudados .

I j A . I H J Í . . V O K . I T A .
A gua h ig ién ica  p a ra  teñ ir  el. cabello  y la. 
b arba , la  m ejor y  m ás b s ra ta , sin  n itra to  
de  p la ta ;  destinando I.OOO p e se ta s  a l  que 
dem uestre  lo con trario . N o m an ch a  la  piel 
n i la  ropa. Usase con la  m ano ó csponjlta . 
F raseo , 3’50 p ta s .M .M aeián . G aballerode 
G racia , 30 y  32, entio . M adrid y  p rin c ip a­
les p erfum erías . E xportac ión  á  p rovincias,

B A Ñ O S  OE M A R R A C O
desde el lO de Junio MIO de Septiembre
I »  R  E 5  o  I  o  S  C O R i e i E Í P « T B ? S

Abono con ropa .. 
Idem  ain ropa'. .

88  rs . 
20 .

Baño con ropa. 
Idem  sin ropa.

i  rs. 
3  »

Este esUqblecimien.to facilita sales m arin as , jabones y  sal­
vado p a v á e i q n e io  deseé, á  precio módiéo,

N o ta .—L as novenas caducan ol 10 de  S ep tiem b re , pasado 
dicho d ia  no ten d rán  opción  á  tom ar bailo  en  d ichas novenas'.

E -

■ ■ ■

ANTONIO  F U E R T E S
BORaiDOE SE tá  UEll UilSIUNZi 

D. Jaime I, núm. 26, trente á San Gil 
ZARAGOZA.

SG BORDAN te rn a s  p o n tilica les, 
b an d e ras , ea ia n d s rle s . m an to s pa­
ra  im ágenos, e tc-, desde  lo más se n ­
c illo  á  lo  m ás su p e rio r . G randes 
u n ifo rm es, eo lo rch ad o a , hom bre­
ra s , es tre llas , escudos y  loda clase  
ilB d iv isas m ilita re s  y  c iv ile s .—-Se 
llam a m uy e sp ec ia lm en te  la  a te n ­
ción e n  la  re s tau rac ió n  d e  los bor­
dados dete rio rad o s , lim p ia r  y  pa­
sa rlo s á te la  n u e v a , cuyo  trabajo  
en  e s te  ta lle r  se  tie n e  m u y  dom i­
nado.

TT ■ ■ ■  H ■

fOTPnjgg

E & W m iL E B
BstaMefiimeuto fie A rtie ricn ltiiraB  — Arbustos de hejá perenne y caduca — 

QE — lla n ta s  da invernadero y aire Ubre —
M A R IA N O  G A JO N  ■  "'***''

P a se o  d e  T o rre ro , 29 0 . Z a ra g o z a  C ia s «  d e  v e g e t a l e s ^
  TRAZADO Y PLANTACIÓN DE JARDINES Y PARQUES ....
E ste  estab lee im iun lo  h a  alcanzado con la  exh ib ición  de  sus p lan ta s , lo? 

p rim eros p rem ios en caantají Expoeiciouea nacionales y  e x tran je ra s  lia
tom ado parto . c a t á l o g o s

Braiilla Corrales ie Escoliés
É  H I J A S  

M O D IS T A S — Z A R A G O Z A  
Tenem os la  satisfacción de  ofrecer al 

público en  g enera l, un  extenso y  ca­
prichoso surtido  en som breros de  sefio- 
ra  y  ninos y  en tre  ellos u n a  colección 
de  'bonitos m odelos de París.

S a . X l .  J o z - S ^ r  3 ,  S /

Ro s a r i o  d e l  P i l a r . —A utor, P e ­
dro 'Gascón de Q otor; P rólogo flol 

ílm o . S r. O bispo aux ilia r, poesía  de  R am  
de "Viu; d ibujos de  A, G ascón de Gotoi*. 
101 pág inas de tex to , u n a  peseta ejem plar. 
D irig irse , P ila r, 19, 2.°, Zaragoza.

Ayuntamiento de Madrid



La limonada purgante en polvo
de A R M I S B r f , es e l mée s u v e ,  e g rsd sb le  y  ó til de 
los purgantea y  aú n  e l m is  económ ico, pnes con n n a  caja 
q ne v a le  6  rea le s  pneden p rep a ra rse  seis p n rg as . S e  v e n ­
de  en  la  farm acia de  A R M I S E I S ,  p laza  del P neb lo  
5, Z aragoza  y  p rinc ipales farm acias de  E spaña.

á i É É H É i Í É Í É É r f i ^ É É * á ^

C 03ST 'X ’XÍjáL x jiA . O.AjCs’VTXOZES
Pom ada W ríto r . Frdsco 1‘5 0 'P ía s , franco de p o rlc . 
—  D E P Ó S Í T O : ~ H i t a V  ® —
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s a l  d e
E FER V ESC EN TE

DEL DOCTOR J IM É N O
A te m p e ra n te , an tlbU ioea , d ig e e tiv a , d e  em pleo  

lácU , a g ra d a b le  y  cOmodo.

EUPIEO DK 11 S.U DK IGRIZ DEL DUCTOR JIMIO
E n  lo i doloret d i  eetómago.

provocada por un  d isgusto , enfriom ien- 
10, deb ilidad  de  estóm ago , asco p roducida p o r a lgún  a li­
m ento .

E n  la  trrim etóR Ú itertim ilcondolorcscoD  y  s in  d iarrea .
E n  loa dérramaa da bílía.
E l  la t fia io i em clo i, ácido*, do lor de eetómago, aipere- 

20. y  am argor de la  boca, eed ineaciabU, C ontra  e i m areo 
de  l a  navegación , toda  clase do vóm itos y  náusuas.

E  luperior d  toda i la* m agneñae y  p rodoctos sim iiarcs 
p o r no p rodncir a ren illa s  y  cálcalos en  e l  a p a ra to  de  Ia  
orina.

P a ra  m is  d e ta lles  véase  e l p rospecto  qne acom paña i  
c ad a  frasco.

L a  B al de A graz del doctor Jim eno  no debe  fa lta r  en 
n inguna casa, y  sobro todo i  personas y  fam ilias que v a ­
yan  do viajo É n  e lla  oncontrarán  un  recurso  m ediciual 
indispensab le  p a ra  a ta c a r  coalqn ier m o lestia  im p rev is ta  
y  c o r ta r  e l voelo i  enferm edades q a e  desa tend idas en un 
¡irincipio pasdon  a d q u ir ir  m ayor gravedad .

L~ S a ld e  A graz deldoctor Jim eno  se  expende en  frascos 
azules grandes.

P u n to s de  ven ta ; F arm acia  dol Globo del D octor Jim o- 
no , P laza  B cal, 1 , B arcelona .—Z aragoza, Rioa herm anos.

ÉL  GRAN PURIFiCADOR DE LA SANGRE
E N O X j A T U R O  

r e f e a e r s t i r o  j  d e p a r a t i v o  de la  aangre
P S L  D Q Q T'Q E F ^ V & é

R em edio segurísim o p a ra  ia  curación  de  las escrófulas 
ó hum ores Irio s , los h e rp es de  todas clases, las- llagas, 
por a n tig n o sq o e  sean , e l reum atism o, la  go ta , los flujos 
b lancos, las llag asd e  la  m atriz , la  supuración de  los oídos, 
las costras de ta  p iel, la  sililia y  todas las enfecmcdadqs 
que dependen de un vicio de  loa hum ores ó im iiurcza dn 
la  sangre .

5 0  A ñ o s  d e  é x i t o  
SI T im  I I  TODIS US rilllO IlS  T DIOGDIIIIS SE, lUllO 

Farn taeit oal 6 lobo—Plaza Real, núni 1, Barcelona

PI1 4  m m s ,  m ¡ ,

S X S  O X J X l . A . 3 » '  0 0 3 X T

P 1 P E R A 2 IN A  V IL L E G A S
=  G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E  =

Plaza del Angel, 16 y Alcalá, 88
. ----------M A D R I D  .,F
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£21 A u t O g r á f l C O .  A p ara to  de  21 por 28 centiuiu- 

tro s, que da  lOü qjem plarea do dicho tam año , é  m ás pe­
queños si se  quiere, de cadn c ircu la r, escritb , dibujo, 
p ieza  de  m úsica ó  p lano  qne se  desee, siendo su  daracióii 
indefinida. E s e l a p a ra to  m ás p rá c tiÁ  q u e  se  conoce, y  
sn  m anejo  es sencillísim o con l a  instroccidn  eú español 
qne  acom paña a l m ism o, el cual es ind ispensab le  i  los 
señores d ibu jan tes, m úsicos, a rqu itec to s y  com árciantes, 
y  ú  c u an ta s  personas tengan  que re m itir  c iicu la res que 
se  franquean por correo como im presos. P recio 10 pese tas 
franco á e  po rte .

A l f l l e z *  d e  c o r l i a t a  con p a ja r ito  de  berlnoaos 
colo tes, qne se  m ueve y  can ta  i  vo lun tad  del que  lo  lleva; 
6 p tas , franco de  po rtes por correo.

A p a r a t i t O  m e t á l i c o  de  pesca  p a ra c o jc r  vario» 
pescados i  la  vsz  en m ar, r io s  ó  estanques; 7 ptiis. franco 
de portes por correo.

L os jiedidos con se llo s ó  lib ranzas a l señor d irec to r de 
la s  oficina» de P ublteidad. C a lle  de  Talier», « ú n .  2 , B a r­
celona.— S e  detean agente*.

U  C A T A L A N A
F A B B lC iD E  FIDEOS Y TODA C L IS E  D E PASTAS FIH A 5 PARA SOPA

UOTIDA Á VAPOR 
E s c u e l a s - F i a s ,  n ú m .  7 0 — Z a r a g o z a

Precios a l por menor céntimoa
1 k ilo p a s ta B é m o la ,c n u n a ó e n v a r iu s  form as, 80

I |2  id . id . id . en id . 30
1)4 id . id . id . eu id . 15

1 l ib ra  id . id . en id. 25
1(2 id . id . id . en id. 13

1 k ilo  p a s ta  b a r . l ,*  en id. 4fi
1|2 id . id .  id . en id, 23
1 |4 id . id , id . en id. ' .  IS

! lib ra  id . id . en id. 20
112 id . . i d .  _ id i , id . Ig

3 3  A .  n  B  - A .  Y  B  I  O -  O  T  E
C recerán  espléndidos, largos, espesos y  sedosos co po­

ces d ías usando la  com posición v eg e ta l inofensiva el 
P l l l f e r e  R em ítese co n tra  14 rea le s  (sellos coitooi á
C. y  GR.4Ü , Caeanova. 26. Barcelona.

Tónico-genitales del Dr. MORALES
Celtliret piUorx) p>rt l i ’oampl.U f  le p ra  mri»itiid« U

I M P O T E N C I A  '
C uentan 27 años de  éx itos y  son e l asom bro de  lo s cn- 

' ferm os qne las emplean'. P rinc ip a le s  b o t i c ^ ,  á  30 rea les 
c a ja , y  se rem iten  poy correo i  todas p a rte s .— D O C t o r  

' M o r a l é s .  C a r r e t a s ,  3 0 .  S T a d r i d
E n  Z a r a g o z a ,  d ro g u ería  de  la  F d a . Je  R. Jo j'ddn.

; C A F É  N E R V I N O  M E D IC IN A L
N ado m ás inofe nsivo n i m ás ac tivo  j« r a  lo s dolores de 

cabeza, jaq u e c a s , vahidua, ep ilepsia  y  dem ás nerviosos. 
Loa niales del estóm ago, del hígado y  los de  la  in fancia 

' én genera l, sé  curan  infaliblom ento. B uenas boticas, á  3 
¿ y  5 pesetas ca ja  S Í re m ite n  jior correo á  todas p artes.
! l í o e t o z *  a d ó r a l e s . - C a r r e t a s ,  3 9 . —M a ­

d r i d .
E n  Z a r a g o z a ,  d ro g u ería  de  la  Vda. de II. Jordán.

Ayuntamiento de Madrid
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de A G U STIN  A L L U É ,  antiguo dependiente de Gasea,
J a i m e  I ,  n ú m e r o  8 ,  Z A R A G O Z A .

'A b o c a
f V n o  p a d e c e rá ;  d o lo r  d e  m u e la s  e l  q u e  u s e  e l i x i r  ,

IVIENTHOUNA
p r e p a r a d o  p o r  e l  D r . A n d r e u .

S u  u s o  e m b la n q u e c e  l a  d e n ta d u r a ,  a r o m a t iz a  
• e l  a l i e n to ,  c a lm a  e l  d o lo r  d e  m u e la s  y  i  

f o r t i ñ q a  l a s  e n c í a s ,  e v i t a n d o  l a s  c a ­
r i e s  y  o s c i l a c i ó n  d e  lo s

d i e n t e s .

LA VOZ DEL PÚLPITO
E xce len ie  R evista d ecena l, iole- 

rc san tis im a  á  todos lo s sacerdo tes, 
on 4.° m en o r, papel fu e rte  y  diez
T S o isp aa in as .P u b lica : 1. A closoe 
la  S an ta  S e d e .y  fa llo sd e  lo s tr ib u ­
n a le s . 2 .“ S erm ones y  panegíricos 
orig inales. E jem plos h isto ríeos, 
sagrados, re lig iosos y profanos- 4," 
R espuestas á  las con su lta s  h ech as 
p or lo ssu sc rlp to re s . Su p rec  o sé is  
p ese tas  a l año  en  ia P en ín su la , y  » 
en  U ltram ar y p a íses do la  Union 
Posta!; pago adelan tado .

1 • P un ios de  Buscripcioii: Zaragoza
' - en  esta  A d m in istrac ión . H uesca,
' • D. lo só  R anzo, d ire c to r. ^

' * * * * * * * * * * * * * * * *

FOTOeilBIlO I  FaTOTIPII
■e SPE€1AL1U.\I) e n  t r a b a jo s  I’ARA la  INDUSTUl.A Y EL COMERCIO

J .  T K O M A S  <Sí  c .^-^
L a u r i a ,  n ú m e r o  1 4 4  T e lé f o n o ,  n ú m e r o  1 5 6

B A R O B L i O l S r ^

OlTOPÉmOO E S ?íO U 118T i 
Cnrftoitn radioU di toda oUb8 

de AíraiasiauelitidurM), d»l«n-
o i t s  o ré a le s »  d e U r e g i n n  a W o m i -
noidseoenso j  rslámen del uisn- 
íre. Coa reil privilíffio J apro­
bados por la Eeal Icademia do 
Hadimasjlürnjia. 
n n w n n io . lae «ue apfociap en 
ObltUnlVu. salud, asas lapriri- 
¡eaiadajprcniiada faja recoji- 
cienlreP. «omón, rooomoodtdi 
portodoe las Sree. d/rdicos del 
Buado COBO la ma» Ai<yíe»iic*a,
nrosercíilíufl j  curalít'U- Snrioe
a lodae partee, pidaee el follsio 

C a rin e n , 3 8 , 1 B a rce lo n a

F O T Ó G F t A . F ' O  
Alfonso I, núm, 28, Zaragoza

P A R d C O R m E C i E t i T E S  T P E R S O M S  D É B I L E S
e s  e l  m e jo i  tÓBÍco y  n u tr i t iv o .  

i n a p e t e n c i a ,  m a J a s  d ig e s tio n e s , a n e m ia ,  
t i s is ,  ra q u itism o , etc,

PBPTONA DE CARNE. X X X X X  PEPTONi DE LECHE.

F A R M A C IA ,  I - e ó n . ,  1 3 ,  M A D R ID ,  
y prineipales de España y U llram ar.

U L T R A M A R I N O S ,  Ü. Jaime I, 2 y 4.
ZA R .A O O ZJ!».

Em buchados, chocolates, tés, cates, 
quesos, conservas y  b u jía s .__________

m í ; i i u s

P í d a n s e  c a t á l o g o s

I L U S T R A D O S
SIN6ER l i U  COSES

S u c u r s a l  e n  í a r a g o s a  

J^fonso i, 41

A. López R oben , im presor, &  del Asallo, 6 3 .-B a rc e lo n a .
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